




Novena a N[ues]tro Padre Jesus y su Santisima
Madre en el doloroso y afligido paso ... que se
veneran en la iglesia parroquial del Sr. S. Lorenzo de
esta ciudad de Cadiz ...
Follow this and additional works at: https://ecommons.udayton.edu/ul_novenas
This Novena is brought to you for free and open access by the University Libraries at eCommons. It has been accepted for inclusion in Novenas by an
authorized administrator of eCommons. For more information, please contact frice1@udayton.edu, mschlangen1@udayton.edu.
Recommended Citation
"Novena a N[ues]tro Padre Jesus y su Santisima Madre en el doloroso y afligido paso ... que se veneran en la iglesia parroquial del Sr. S.
Lorenzo de esta ciudad de Cadiz ..." (1847). Novenas. 9.
https://ecommons.udayton.edu/ul_novenas/9
l' NOVENA 
A NTRO. PADRE JESUS 
f su SANTISI~IA 31ADRE 
El\: El. DOLOROSO Y AFLIGIDO J>.\SO 
tic su encurntro en la calle de la Amarp;ura, 
que representan sus dos d~\otas Imilgr-
nes, que se ,eneral! en la I¡,desia par-
roquial del Sr. S. I.orenzo de esta ciudad 
de CáJiz. 
(jO~IPlJl~S'1' "-
ron U~ I1EIUlüO DE LOS AFLIGIDOS 
11 Ijue e.'pera el! Jesus 1/ eu J/m';11 Sal/-
tiúllla todo Slt cOllsuelo: ailo de 17.94. 
y SALE .\. LlZ A ESI'E:\'S.\S y DEYO-
don de su misma Cofradía de Penitencia 
(de N. 1' . .Iesus de los Aflip;idos y ~Iaría 
SSma. de losDcsconsurlos) cstahlecida 




'1 Beh I ... ~a 1"'1'4. ¡ti. ('~ .. e,..,,,,'O, 
I f'artíC\J btI {le San Jo~,', rS'lu iu:I :i l.. dd Sol, n. ~ 1;;j, 
1 

E s( án concedidos pOi' vai'ios Sres. 
Patriarcas de las Indias, At';obispos y 
Obispos de l'arias pal't~s 420 dias de 
Indulgencia tí cada uno de los Fieles que 
devotamente hicieren esta Norenl! ante 
las Sar/1'adas Imágenes de N. p, Jes/ls 
'de los Afligidos y AII/t1a Santisima dé 
los Desconsuelos, ó contribuyan para /08 
tullos de dichM Sagradas Imagen es . . 
,,t. 
PREVENCION, 
Es/a Novena se puede hacer en cual-
quier tiempo, del afio, pero el mas p,'opio 
es el de GU01'esma, en los que arrodilla-
dos ante la devota bnágen del Señor 11 
l¡ecila la señal de li. G,'uz, se di,'ó 11 liará 
con el coraZO!1 el Aclo de contricioll si-
guiellle, 
".:~/i -,-;::..¡;==;=------.. -'-!I 
D1A PRniERO. 
Señor mio Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, ]lorque sois la suma bondad 
os amo, y me ]lesa de no haberos amado, 
me pesa de baberos ofendido, Y]lrometo 
en adelante no ofenderos mas; no mas 
]lecar, amado Jesus mio, no mas ]lecar. 
Oraeioll. 
o Alligidísimo Jesus! O Madre Dolo-
rosisima! que buscando mi bien ballús-
teis en la calle de la .\margura yuestro 
mayor Dolor! iQuién pudiera, Dulcísimo 
Redentor mio, Amorosísima Madre de mi 
Alma, traspasar su corazon de aquel mis-
mo Dolor con que fué el vuestro pene-
trado! ¿Pero qué Católico redimido con 
esa Sangre preciosa, y con esa pesada 
Cruz no será herido de amor ]lor rorres-
G 
pondcr sicluiera á quien así amó hasta el 
fin, dando su' vida por amor? iO mise-
rable de mí si no me deshago en lagrimas 
de amor, y de dolor! )Ii pecado, mi sa-
crílego delito 05 hizo beber el amarguí-
simo Cúliz de ese fatal encuentro. Yo, Se-
fiora, yo soy quien ha puesto á vuestro 
amado Hijo como le habeis encontrado, 
siendo Jesus fruto bendito de tu vicntre, 
apenas podreis conocer, que es la vida 
de vuestra Alma, y la Alma de mi vida, 
por lo desfigurado que lo han puesto 
mis pasiones y apetitos: ya no vereis 
aquel rostro blanco, sonrosado, y lleno 
de atractivos para robar corazones: des-
apareció la cristalina luz del Ciclo de 
sus ojos: se oscureció la encendida púr-
pura de SllS labios: faltó la natural com-
postura de su dorado y ondeado cabello; 
y toda la gallarda l' airosa simetría de 
un cuerpo el mas bien formado , se ha. 
, 
convertido en palideces, cardenales, he-
ridas, sangre, salivas, afrentas, bofeta-
das, sogas, Cruz y espinas. Haced, Se-; 
ñor, por vuestra Pasion Santísima, y por 
la tierna compasioll de vuestra querida 
Madre, que enternecidos nuestros cora-
zones con la meditacion de vuestras pe-
nas, practiquemos estos piadosos ejer-
cicios en llOnra y gloria vuestra, y en 
utilidad de nuestras Almas. Siendo el 
fruto, que deseamos sacar, aplicado por 
vuestra infinita misericordia, para alivio 
y descanso de las Benditas Almas del 
Purgatorio, por la redencion de los Cau-
t ivos Cristianos, para la conversion de 
los que están en pecado mortal, para la 
exaltacion de la Santa Fe Católica, paz 
entre los \lijos de la Iglesia, y feliz vic-
toria de todos los enemigos; y p~rticu­
larmente, si conviniere, para que logr\! 
yo en mi anircion el ronsarlo que esprrtl. 
!iI 
en quien ha sido, es, y scrá para mí, y 
para el mundo todo, Jc:;us de los AOi'-
gidos. Amen. 
Hc.lliacloll. 
Considera, Alma'mia, cómo tu amado 
Redentor Jesus camina hácia el Calvario 
cargado con la Cruz en que va á ser cru-
,cificado, y queen este tan triste y doloroso 
estado lo encuentra su Madre afligidisi-
ma en la calle de la Amargura. AIH se 
miran Hijo y Madre. Allí reflcxionando 
sus penas con recíprocos afectos, hay 
(;ruz para los dos inocentes, mereciendo 
tú la Cruz. Silc amas, medita este Dolor. 
Aqlll se !liIrá IIIUI brc¡'c paIlS(I, en la 
{lile ~e podrá tenor 1/11 I'atilo de or!!cioll, 
'!J acabada se hará {a siguiente 
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Si,¡,IiClI. 
Amorosísimos Mártircs del amor, mi 
Dulce Jesus, y mi tcrnísima Madre: Os 
pido humildementc por el dolor indecible 
que os causó cn ese encuentro el terrible 
pcso deesaCruz, me dcis rcsignacion para 
llevar gusloso la Cruz que me locó en 
sucrte abraz'¡ndola con amor hastad Cal-
vario, porque es Cruz, y me la disteis 
Vos. Sean, Señor, los tristes f(cmidos y 
virginales lágrimas de mi Madre que á 
vucstra ,ista padcce, los méritos de mi 
súplica, l' logre yo por clla principalmcn-
te unirme á tu Santísima volunlad. Amen. 
A/¡ori¡ se I'e;at'á un Padre nues/t'o y 
.1t'eNaria g/ot'iado, en revel'encü¡ y 111e-
moná de este acerbo /}olor; y se con-
clu!Je dicielldo: 
))cndila sca la bondad y paciencia de Jo-
sn's, que así amó á los Hombrcs afligidos .. 
so 
Alabada sea la ternura y compasion de 
María nuestra Sel\ora y Madre, que así 
nos proporcionó tal consuelo. 
Ahora se conclu!Je este E.iel"cicio I'e-
:;ando ó cantando el Psalmo Miserere etc., 
con el versículo Adoramuste Cbriste ctc., 
y la Oracion lIespice qUalsumus, etc. 
Miserere mei Deus, secundüm magnam 
misericórdiam tuam. 
El secundúm multitudincm miseratió-
num tu,lrum, dele iniquit:\tcm mcam. 
Ampliüs lava me ab iniquit<He mea: 
et 11 pecdlto meo munda me. 
Quóniam iniquitil tem mcam ego cog-
nóseo: et peccatum meuID contra me 
est semper. 
Tibi soli peeeávi, el malum eoram te 
ftei: ut justificcris in sermónibus tuis; 
el vineas eum judicaris. 
f:cce enim in iniquit:\tibus ronc~plus 
• 
:It. 
5um: el in peccális Qoncepi\ me ma\er 
mea. 
Ecco enim vcrit1ílcm dilcxÍ6ti: incérta 
el occultasapiénlire lure manifeslnsli mibi.. 
Aspérges me byssópo, el mund1íbor: 
lavübis me, el super nivcm dcalb,lbor. 
Audilui meo dabis giLUdium el lroti-
tiam: ele~ultábunt ossa humili,Ha. 
Avérle Cáciem tuam 11 pcccátis meis: 
elomnes iniquitátes meas dele. 
COI' mundum crea in me Deus: el spí-
rilum rcclum innova in viscéribus meis. 
Ne proj\cias me 11 C"cie tua: el spirilum 
sanclum luum ne {LUCeras 11 me. 
l\cdde mihi lretiliam saluUlris tui: el 
spírilu principáli confirma me. 
Docebo iniquos vias tuas: el impii ad 
te cOllycrténlur. 
Ubera me de sanguinibus Deus, Deus 
sahltis mere: el exultfibil lingua mea jus-
lihum luam • 
·a 
. Dómine, labia mea apéries: el os meum 
annuntifibit laudem tuam. 
Quóniam si volulsses sacrificiom, dedls--
scm útiqoe: holocaustis non deleelábcris. 
Sacrifieium Deo splritus contribllltttus: 
COI' conlritum et hllmili<1lum Deos non 
despleies . 
Dcnlgnc fae Dómine in bona volonl,llo 
tua Sion: ut redificéntor mori JerÍlsalem. 
Tune acecplttbis saerificiom justltire, 
oblatiónes, et holocáusta: tune impónent 
super alt~re tuum ,Itulos. 
y. Adoramus teChriste, etbenedleimus 
tibio 13<. Quia per Crucem tuam rede-
místi mundum. 
Uratlo. 
llespice, qumsumus Dómine super 
hane familiam tuam, pro qua D6minus 
noster Jesus Cbrislus non dobil,\vil má-
nibos tradi nocéntiom, et crucis subire 
torméntum. Qui tecum. 
.3 
DIA SEGUNDO. 
Todo como ClI el p¡'imero, á escepciol! 
de la Metlitacion y Súplica, que en este, 
y en los demás tlias se varia. 
lIIetliCaelon. 
Considera, AlmamIa, cómo tu buen Je-
sus, no solamente padece el tormento 
que le ocasiona el peso de la Cruz, sino. 
que su Sacratísima Cabeza está cruel-
mente taladrada con la Corona de Espi-
nas, con que su Madre y tu Señora lo 
encuentra en la calle de la Amargura. Su 
materno corazon es punzado con las espi-
nas que hieren todo el casco, [Ten te, y ojos 
delllijo: iQné abundantísimas corrientes 
manan de la Cabeza de este Santo Monte! 
Sube Alma, sube con la meditacion, que 
.... 
bien puedes l,evartc; no le temas á las 
espinas; si la amas, medita este Dolor, 
8ópJiea. 
Denignísimos Redentores de mi Alm~ 
Jesus y María, coronados de Dolor por 
el agudo que por la Redencion humana 
padecísteis, sufriendo la inhumana y 
cruel Corona de Espinas, que os taladró 
cabeza y corazon, cuando en la amargura 
de este encuentro os visteis: Os suplico 
postrado á vuestros piés, mireis con mi-
sericordia á todas las cabezas coronadas, 
<taladrándolas vuestra soberana .luz para 
que con acierto nos gobiernen; y á nos-
otros nos comuniqueis aquella reverente 
sumis:on que nos inspira la ley para dar 
honor á el Príncipe, y compadecernos d., 
las espinas que rodean su cabeza, Mir3, 
Senor, que estas súplicas van acompaila-
la 
ua~ de la poderosa intercesion de esa afli-
gida Madre, que á tu lado ruega por nos-
otros pecadores, y que nada os pedirá que 
no nos tenga cuenta. Así lo espero lleno' 
de confianza: y no quiero, Seflor, lo que 
no quieras. Amen . 
. DIA TERCERO. 
Me.lltacion. 
Considera, Alma mia, que hoy encuen-
tra la mas amante de las Madres á su 
delieauo Hijo Jesus atado con ásperas so-
gas, y gruesas cadenas, causando en su 
cuello y cintura imponderable dolor, y 
mucho mas agudo en el hombro de la Cruz 
por haber con su peso introducido en él, 
hasta el hueso, la soga, que con malicioso 
arle puso la crueldad debajo del Madero. 
llira como por tus libertades e~tas liga-
•• duras, b~jo el bárbaro impulso de c¡'oeles 
Sayones, hacen rodar por tierra á Jesu-
cristo: acude pronto, y si le amas, medita 
este Dolor. 
S.il·llea. 
iO mi buen lesus! iO lIlaría afligidísi-
mal Madre y Señora de mi Alma! POI' la 
escesiva pena que sufristeis en ese en-
cuentro Doloroso \ iéndoos padecer sin 
GUIpa el rigor de tan violentas é inhuma-
nas prisiones con que os sujeto el ámor 
para hacer por mí el mas agradable sa-
orificio, os suplico me dispenseis la gracia 
de vivir sicmlJrC sujeto ,. yocstra tey 
Santísima, para que ligado con sus muo-- , 
rosos y suaves preceptos, logre ser ell , 
esta vida prisionero de vuestra gracia, y' 
por ella goce eternamente de \ erdadera , 
libertad Cilla Gloria, Amen, 
:lf 
DIA "lHll TO. 
I'Iletlltaelon. 
Considera, Alma mi a, que el Príncipe 
de la Gloria, Sefior de todo lo criado, y 
Redentor de los hombres, es conducido 
pOI' ellos al suplicio como Ueo, :í quien 
para cubrir su modesto rostro de confu-
sion é ignominias le van publicando á voz 
de Pregonero la sentencia de su muerte. 
Oye :í tu Juez Supremo acusado por los 
hombres; pero mira á la Abogada de los 
hombres entre ellos y el Juez Supremo. 
¡O encuentro el mas terrible para Hijo y 
Madre, y el mas feliz para los Ilijos de 
los hombres! Venid, hombres, llegad, que 
es la ocasion mas oportuna para salir de 
aflicciones; masantesde pedir, si lo amais, 
meditad este Dolor. 
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Súl,lIea. 
Dios mio! mi fortaleza y mi salud, á 
qué estado os ban traido mis pecados! ellos 
os quitan la vida, y para que el sacrificio 
os fuese mas doloroso, ellos mismos os 
ponen delante esa inocente víctima de 
vuestra querida Madre y mi Abogada: por 
el acerbo traspaso de vuestros tiernos 
corazones á el encontraros sentenciado á 
una afrentosa muerte. Os suplico me con-
cedais aquella caridad cristiana, que me 
enseña á suspender sentencias, en el juz-
gado de mi Ilasion, sobre las operaciones 
de mis prójimos, mirándolos á todos con 
aquel amor con que Vos por mí sufristeis 
la sentencia, para bacerme digno de las 
bendiciones de vuestra diestra. Amen. 
DIA QUI:\'TO. 
IIlellltaeion. 
Considera, Alma mia, que el mas ber-
moso de los llijos de los hombres, el 
rostro mas peregrino, el escogido entre 
millares, aquel á quien le fué dada toda 
la gloria del Líbano, y la gracia en tan 
abundante copia, que se derramaba por 
sus labios, aparece hoy á la vista de su 
querida Madre tan disforme por las heri-
das, tan debilitado y flaco por la falta de 
la sangre, tan desconocido el rostro por 
el sudor, cardenales, salivas, cieno, é 
hinchazon de la mejilla que recibió la bo-
fetada, y tan agobiado, y casi muerto por 
el peso de la Cruz, y repetidas caidas, que 
necesita en lan funesto encuentro toda la 
superior luz de su espíritu y todo el fiel 
~o 
impulso de su Materno Corazon para co-
nocer que es el mismo que en llelen ali-
mentaba con el celestialnéctar de su pe-
cbo. ¿Qué es esto? diria, es estala fortaleza 
de Sion? ¿Es esta la Ciudad de la perfecta 
hermosura y el gozo del Universo? Alma, 
mira á tu Salvador, y si le amas, medita 
~sta dolorosa transfiguracion. 
Sí'I·lIca. 
jO hermosura de los Cielos, mas gra-
ciosa, mas amable, cuanto mas ensan-
grentada y dolorosa! iO rostros peregri-
nos de IIijo y Madre oscurecidos en el 
eclipse de un encuentro! l'or tan crecido 
tormento os pedimos nos deis, pues la 
delTamais, una poca de esa sangre de tus 
heridas, y de esa agua de tus higrimas 
para quitar las manchas del pecado (que 
desfigura la hermosura de nuestra Alma) 
21 
en el lavatorio de una verdadera peniten-
cia, con la que volvamos á encontrar 
vuestra amistad, y gracia. Amen. 
DIA SESTO. 
IIletlUaelon. 
Consid~ra, Alma mia, que el Salvador 
del Mundo, verdadero Ilijo de Dios, y 
Santo por esencia, cuando camina á ser 
la Hostia saludable por los pecados de los 
Hombres, lo encuentra su ternísima Ma-
dre cubierto de la ignominia y con[usion 
con que lo traia la infiel Judea, empeñada 
en llenarlo de oprobios con iudecorosos 
tratamientos, é ignominiosos dicterios. 
La plebe, y lo que es mas, el Magistrado 
y Sacerdocio con infame algazara, y sa-
crílego vilipendio, aguzando sus lenguas 
como venenosas viboras, le nombran em-
22 
lmstero, alborotador, maldito: le arrojan 
sobre su venerable Rostro lo mas inmundo 
de las calles, y todos á porfía, con risas, 
mofas y pesadas burlas, conspiran á que 
lesus sea el desprecio de la plebe; sola-
mente en el aprecio de su Madre encuentra 
veneracion y respeto. Si confiesas que es 
tu Dios, alábale, beDllícele, y medita este 
Dolor. 
Súplica. 
Omnipotente Criador de Cielo y Tierra, 
yo te adoro, y como mi Dios, te alabo y 
confieso Santo éinfinitamente bueno: Dul-
císima Madre, Madre de mi Dios y Madre 
mia, yo te venero Mártir en tan doloroso 
encuentro, y te alabo pura, y sin mancha 
desde el primer instante de tu sér; alaljen 
y bendigan todas las criaturas del Cielo . 
y de la Tierra á Jesus y á Maria, en re-
~ .L-~~"""~""""" 
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compensa y desagravio de las injurias y 
desprecios con que fueron tratados en la 
calle de la Amargura; por este inesplica-
ble tormento os suplicamos, amorosísimos 
Medianeros de todos los Afligidos, nos al-
canceis la \ irtud de la constancia, para 
confesar con obras la Santa Ley Eyangé-
lica, aun en medio de sus mavores ene-
migos, que la insultan y desprecian; para 
que mi lengua, mi cora~on y mis ohras se 
empleen en daros hendicion, bonor, ala-
hunza, culto, accion de gracias por los 
siglos de los siglos. Amell. 
DIA SÉTD!O. 
Ueclltaclon. 
Considera, Alma mia, en la dolorosa, 
y triste situac ion en que encon tró la ~Ia­
dre á el Hijo en dia de su mayor trihula-
, 
le. 
cion. Solo, desamparado de los suyos, va 
Jesus á dar por los suyos la vida y el co-
razono Ni las turbas, que tantos benefi-
cios ban recibido de su mano; ni el Disci-
pulado, que tanta doctrina babia apren-
dido de su boca; ni los Apóstoles, que 
tanto amor, y cariño le babian mos-
trado, y aun jurado para el caso de 
esta pcrsecucion; ninguno parece, lodos 
huyen, todos cobardes le dejan en medio 
de su padecer, dándole un nuevo martirio 
á su amante corazon; no buyas cobarde 
de la compaüía de Jesus, por mas que el 
rovnclo la persiga: antes sí huye del 
mundo, y compadecido de verlo solo con 
su Madre hasta de su partido, ven á acom-
pañarlo, sube al Monte de la Mirra, y 
medita despacio este Dolor. 
S.i.,nea. 
¡O bondad suma! iO paciencia infinita 
e$ 
de mi Dios! Por redimir a el Siervo entre-
gásteis á vuestro amado Hijo, y aun qui-
sisteis que en esta entrega tuviese parte 
la Madre; pero el vil esclavo, el ingrato 
favorecido, cuando mas resplandeció la 
fineza de este amor, traspasándose dos 
corazones con la sangrienta espada de ese 
encuentro, desampararon las Yictimas, y 
dejaron en poder del enemigo á el mas fino 
á el mas leal amor. Por este tan pene-
trante Dolor os pido, Redentor mio, y á 
vos, MadreSoberana, queolvidundo tales 
ingratitudes, me concedais un rayo de 
vuestra luz, para que conociendo cuánto 
me habeis amado, y lo mucho qne os debo, 
me empeñe en corresponder agredecido, 
dándoos enteramente mi Alma, mi vida y 
corazon. Amen. 
•• 
DIA oeT A VO. 
IIlcflUaelon. 
, Considera, Alma mia, que la pena mas. 
grande de los que perfectamente se aman 
es verse padecer sin poderse remediar, 
y si no ba habido amor mas tierno, ni mas 
grande, qne el que á su !lijo Jesus tuvo 
Maria Santísima, ya puedes entender hasta 
dónde llegaria la aOiccion de estos dos 
amantes corazones al encontrarse en el 
golfo mas amargo de la rasion sin po-
derse mútuamente socorrer. Veía la Madre 
que necesitaba el Ilijo bumedecer su boca, 
que úriday seca por la faIt~ de la sangre la 
llevaba abierta para respirar, y no IJodía 
socorrerlo por no tener mas agua que las 
lagrimas de sus ojos. Veía que la sangre 
que a hilos corria de su taladrada cabeza, 
I!III::~ -4! • • ' .. ~".--------
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cayendo por sus divinos ojos le impedia 
la vista, y que su descompuesto cabello, 
con el sudor y polvo que sobre el rostro 
tenia, le fatigaban demasiado, pero que 
no le era permitido á su amor el acercarse 
á limpiarlo. Veía, que el cansantlio en 
que le babia puesto el peso de la Cruz, y 
la cruel prisa con que Ir rondllcian á la 
muerte, se la iba acelerando, y iÓ cómo 
desearia recostarle algun rato en sú re-
gazo para repetir sus antiguos caI'iños, 
y darle algun breve consuelo, mas se 
quedaba en desearlo. Yeía el Hijo el co-
razoo de la Madre penetrado de otros tan-
tos Cuchillos, cuantos eran estos infruc-
tuosos deseos; y crecía su tormento, por-
que no era \ oluntad dell'adre, que estos 
dos amantes corazones gustasen el alivio. 
iQué baces, Alma, que no llegas á dar 
con tus lágrimas consuelo á los que por 




Jesus ¡nio, aDigi!lo con tanlas penali-
dades, Tristísima Maure mia, traspasada 
de tantos desconsuelos, por la cruel pena 
de veros padecer sin el alivio que deseaba 
vuestro amor, os suplico humildemente 
os dign~is hacer, que yo lleno de con[or-
midad, t()lere la continuacion de est()s 
trabajos y aflicciones con que me corrige 
tu misericordia, y que conociendo que 
son regalos de vuestro paternal cariño, no 
quiera mas que lo que quiera yuestra 
santa voluntad. Amen. 
DIA NOVENO. 
IIlctlltaclon. 
Considera, .\lma mia, que no hay do-
/7 -< ",,-,.~=II ____ IIIII ____ IIIII 
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101' semejante á el que padece quien ama 
cuando le apartan de la vista lo que ama 
para entregarlo á la muerte; y si el amor 
con que aman los Serafines á su Dios, es 
un grado muy tibio respecto del vehe-
mente fuego de amor Divino en que esta-
ban abrasados los corazones de lesus y 
de Maria, deberás inferir la dolorosa vio-
lencia que padecen á el haber de separar-
se, Cna impetuosa ola de la alta mar de 
esta Pasion los babia unido en el mas fatal 
encuentro, y cuando éste ofrecia á las dos 
Victimas tan acibarado consuelo, otro fu-
rioso golpe dé la misma tempestad los 
desunc, y los entrega á otro mas grande 
y mas ap:udo mm'tirio, SolJre la triste Ma-
dre erhalJa su vista moribunda el paciente 
i\'azareno, y ron trémula voz, pero con 
afectuosas y agradecidas espresiones, le 
hablaba por consolarle y desahogar su pe--
cho cuando la furia judMca ansiosa de 
so 
verlo ya agonizar sobre el ~[adero lo ar-
rebatan de la presencia de~laría, ponien-
do un enlutado velo á sus virginales ojos 
la con[usion, con el concurso y multitud 
que lo cercaba. A morir va Jesus, la 
Madre queda sin vida; tu vivids con la 
Madre si poseido de ternura le sales á el 
encuentro en esta Meditacion. 
iO amor dulee !le mi Alma! iJesus con-
suelo de mi aflicrion, Maria esperanza 
mia! A Vos, Señores de el Cielo y de la 
Tierra, á vos retUl'l'e poru Itimo este pobre 
pecador: Vuestro amor, sacrificado por mí 
en ese dolorosisimo encuentro, me llena 
de confianza para pediros me concedais, 
porla aOiccion que tuvisteis en tan sell-
sible separacion, un eficaz auxilio para 
(Jlle no pierda esta orasion, tal vez la úl-
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tima en que me hableis amoroso, me avi-
sais benigno, y os presenlais á mi vista 
con esas ciertas sena les de que me ql1e-
Tcis salvar. Sed, lesus mio, mi consuelo 
en esta vida, yen la otra mi corona, y mi 
gloria. Amen. 
